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1. RESUMEN
 
 En el presente documento se reporta el protocolo de monitoreo para el Picaflor de Arica 
(Eulidia yarrellii) correspondiente a un producto de la Asesoría científica especializada en la historia 
natural y manejo del Picaflor de Arica (Eulidia yarrellii), realizada por parte de AvesChile (Unión de 
Ornitólogos de Chile), para el proyecto “Incorporación de la Conservación y valoración de especies y 
ecosistemas críticamente amenazados en paisajes productivos de frontera de desarrollo en las regio-
nes de Arica y Parinacota y del Biobío (Project ID GCP/CHI/033/GFF)”.

2. INTRODUCCIÓN
 
 La estimación robusta del tamaño poblacional de especies de fauna silvestre es un requisito 
fundamental en estudios ecológicos y en el diseño e implementación de estrategias de conservación. 
Sin embargo, en varios casos, estas estimaciones carecen de exactitud, precisión, representatividad y 
comparabilidad. Esto ha ocasionado que la información generada para las poblaciones de una deter-
minada especie sea difícilmente generalizable y que su aplicación sea limitada.
 El monitoreo de poblaciones animales silvestres es una herramienta pragmática de trabajo or-
denado y homogéneo de largo plazo. La repetición sistemática de muestreos con las técnicas adecua-
das irá configurando una base de datos con la calidad y uniformidad suficiente como para sustentar 
análisis que permitan conocer las condiciones de las variables medidas respecto a la población animal 
y respecto al hábitat y, con ello, posibilitar la detección de sus tendencias. La obtención de datos de 
calidad permite proyectar escenarios futuros para el manejo adecuado de las poblaciones (Sánchez 
2011). Es así como un programa de monitoreo es una herramienta suficientemente poderosa para 
aportar información útil en la toma de decisiones de manejo. 
 En este trabajo presentamos una propuesta de protocolo de muestreo en campo y métodos 
analíticos estandarizados para el estudio poblacional del Picaflor de Arica (Eulidia yarrellii). La propues-
ta está basada en la experiencia de AvesChile en el estudio de la especie desde el año 2003. El propó-
sito de este protocolo estandarizado es generar datos de campo de calidad para obtener estimaciones 
robustas de la abundancia poblacional de Eulidia yarrellii.
 

3. ANTECEDENTES GENERALES

3.1. Introducción
 El Picaflor de Arica (Eulidia yarrellii) es la especie de ave más amenazada de Chile, con una alta 
probabilidad de extinción durante la próxima década. Es un ave endémica de los valles del desierto del 
norte de Chile, la que en las últimas seis décadas pasó de ser uno de los colibrí más abundante de la 
región a ser el más raro o escaso, encontrándose clasificado como En Peligro Crítico, tanto nacional (DS 
N° 6 de 2017 del Ministerio del Medio Ambiente) como internacionalmente (Birdlife International 2020).
 Desde el 2003, AvesChile (Unión de Ornitólogos de Chile), en colaboración con la Universidad 
de Chile, y con el apoyo de diferentes servicios públicos y empresas privadas, lleva a cabo conteos 
poblacionales para estimar la abundancia, junto con diversas investigaciones sobre la especie, con el 
fin de recopilar la mayor cantidad de antecedentes y así poder generar medidas de manejos acordes 
con su historia de vida.
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 Existen varias hipótesis para explicar la reducción en la abundancia del Picaflor de Arica, inclu-
yendo la pérdida y degradación del hábitat (Birdlife International 2000), las malas prácticas agrícolas 
aplicadas en los valles y el uso masivo de pesticidas, entre otras (Estades et al. 2007).
 Especialmente perjudicial ha sido el alto uso de pesticidas para cultivos como el tomate 
y otras hortalizas y la extrema alteración del hábitat de los valles donde está distribuida la especie 
(Estades et al. 2007). Además, resulta preocupante la desaparición acelerada de los olivares, que están 
siendo reemplazados por cultivos más rentables, lo que se puede transformar en una limitante en un 
escenario de crecimiento poblacional del Picaflor de Arica, ya que está descrito el uso de estos árboles 
para su nidificación (Estades et al. 2019). 
 La última evaluación poblacional de esta especie entrega una abundancia estimada (intervalo 
de confianza al 90%) de 423 (252-963) individuos, mostrando una tendencia acelerada a la disminu-
ción (AvesChile 2020). 
 Para que la conservación de especies amenazadas sea eficiente se necesita de un conocimien-
to adecuado de la biología reproductiva, la distribución y la historia natural de las mismas (Juiña et al. 
2010). Es por esto que AvesChile ha sido a lo largo de estos años parte integrante y activa del plan de 
recuperación de la especie, manteniendo hasta la actualidad un programa de investigación, difusión y 
seguimiento de la especie con campañas anuales de monitoreo de la población.
 El monitoreo de poblaciones animales silvestres es una herramientapragmática de trabajo 
ordenado y homogéneo, de largo plazos (minutos, días, años, décadas). La repetición sistemática de 
muestreos con las técnicas adecuadas, siempre en los mismos sitios, cada cierto tiempo y de la misma 
forma, irá configurando una base de datos con la calidad y uniformidad suficiente como para sustentar 
análisis que permitan conocer las condiciones de las variables medidas respecto a la población animal 
y respecto al hábitat y, con ello, posibilitar la detección de sus tendencias. La obtención de datos de 
calidad permite proyectar escenarios futuros para el manejo adecuado de las poblaciones ya sea con 
intervención o sin ella (Sánchez 2011). Es así como un programa de monitoreo es una herramienta 
suficientemente poderosa para aportar información útil en la toma de decisiones de manejo.
 Dentro de los monitoreos poblaciones es de suma importancia la identificación correcta de 
las especies a estudiar, una mala identificación puede llevar a errores en la estimación adecuada de la 
población (De la Maza & Bonacic 2013, Kepler & Scott 1981, Sutherland et al. 2004, Ralph et al. 1996). 
Es por esto que a continuación se reportan las características principales del Picaflor de Arica.

3.2. Descripción del Picaflor de Arica
 El Picaflor de Arica es la única especie del género Eulidia, descrita originalmente por el orni-
tólogo francés Claude Marie Jules Bourcier en el año 1847. Según revisiones filogenéticas recientes 
(McGuire et al. 2009, 2014), esta especie pertenece a un grupo denominado colibríes “abejas” (bee 
hummingbirds).

Descripción morfológica:
 Es la especie de ave más pequeña de Chile, mide entre 7 y 8 cm (largo total) y su peso varía 
entre los 2,3 a 2,5 gramos. Su coloración es en general verde metálico por el dorso y vientre blanco 
acanelado más oscuro por los flancos, presenta marcado dimorfismo sexual (ver Figura 1), el macho se 
caracteriza por un parche iridiscente color morado-púrpura en la garganta, mientras que las hembras 
carecen de este parche. La cola de los machos es ahorquillada toda oscura y con curvatura de timone-
ras externas hacia dentro, cuando se posa tiende a cruzarlas, las hembras en cambio, presentan cola 
cuneada con plumas centrales verde metálico y ancha, como el dorso, y las externas son negruzcas 
con puntas blancas, no visibles en el campo (Jaramillo et al. 2003). Pico recto y corto (aproximadamen-
te 1 cm). Se caracteriza por emitir una vocalización muy suave (en la ficha de la especie, se reporta link 
de descarga del canto de la especie), tanto el macho como la hembra emiten unos trinos muy finos 
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que recuerdan el sonido de cigarras (Clark et al. 2013). Esta característica permite identificarlos y dife-
renciarlos de las otras especies de picaflores similares, como el Picaflor de Cora (Thaumastura cora).

Conducta alimenticia:
 Esta especie como todos los picaflores se alimenta principalmente de néctar (se definen 
como aves nectarívoras), debido al pequeño tamaño de su pico se alimenta de flores con corola muy 
pequeñas, como las del chañar (Geoffroea decorticans), el chingoyo o chilca (Pluchea chingoyo), el 
algarrobo (Prosopis alba), tomatillo (Solanum chilense), o malva (Waltheria ovata), entre otros (Figura 
2). Además, visita flores de hortalizas como tomates, pimentones, berenjenas y zapallitos italianos. 
Complementa su dieta con pequeños arácnidos e insectos.

Figura 1. Hembra de Picaflor de Arica en percha y en vuelo alimentándose en la parte de arriba de la imagen y macho en 
percha y alimentándose en la parte de abajo. Se aprecia el marcado dimorfismo sexual.
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Figura 2. Ejemplos de especies de flora nativa utilizadas como alimento por el Picaflor de Arica.

Biología reproductiva:
 Se observa una separación espacial entre sexos. Durante el período reproductivo los machos 
y las hembras del Picaflor de Arica utilizan ambientes diferentes; las hembras usualmente anidan en 
zonas con árboles y los machos defienden territorios en zonas más abiertas, donde se les puede ver 
interactuar con mayor frecuencia.
 Esta especie tiene un sistema de apareamiento tipo lek disperso (Lazzoni et al. 2015), el Lek 
es un área específica donde los machos se juntan para defender cada uno su propio territorio más 
pequeño dentro de estas áreas. Las hembras visitan el lek y eligen el macho con quien aparearse, para 
luego retirarse a las zonas de nidificación en donde la construcción del nido y la crianza de pollos es 
realizada exclusivamente por ellas (cuidado uniparental).
 Las hembras construyen solas los nidos que tienen forma de copa, típica de todos los picaflo-
res. Los principales materiales usados en su construcción son lana de ovejas, plumas, fibras vegetales 
indeterminadas y telas de araña. Los huevos son blancos y muy pequeños, puestos invariablemente 
en nidadas de a dos, como hacen todos los colibríes. La mayoría de los nidos que se han encontrado 
están puestos en ramas colgantes de árboles como olivo (Olea europea) o pimiento (Schinus areira). El 
periodo de incubación es en promedio de 17 días y el tiempo de estadía de los polluelos en el nido es 
en promedio de 24 días (Estades et al. 2018).

Área de distribución:
 La distribución original del Picaflor de Arica abarcaba, por el norte, los valles del sur de Perú 
(Tacna) y, por el sur, aparentemente el valle de Camiña (del Hoyo et al. 1999). La gran mayoría de los 
registros de la especie durante la época reproductiva se han realizado bajo los 1000 msnm (Estades et 
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al. 2007), con la excepción del valle de Codpa (2000 msnm). Las últimas evaluaciones realizadas en el 
sur de Perú sugieren que la especie estaría extinta en ese país (Cruz 2006). Hasta 2018 la especie se 
encontraba restringida a tres de los valles fértiles de la región de Arica y Parinacota: Azapa (18º32’S, 
70º10’O), Vítor (Codpa y Chaca 18º49’S, 70º08’O) y Camarones (19º01’S, 69º52’O) (AvesChile 2020), 
pero el reporte de la presencia de la especie en la quebrada de Miñi miñe (19º05’S, 69º35’O), amplía su 
distribución hasta este pequeño valle de aproximadamente 12 ha de extensión, ubicado a 15 km al sur 
de la quebrada de Camarones, en la región de Tarapacá (Figura 3).

Figura 3. Mapa de distribución actual del Picaflor de Arica, región de Arica y Parinacota y Tarapacá. Elaboración propia.

Tendencia poblacional:
 En las últimas seis décadas, el Picaflor de Arica, aparentemente, pasó de ser el picaflor más 
común en los valles del norte de Chile, a ser el más escaso y declarado oficialmente una especie en 
Peligro Crítico de extinción (Decreto N° 6 de 2017 del Ministerio del Medio Ambiente). AvesChile, lleva 
a cabo conteos poblacionales de la especie y desde la primera estimación poblacional en 2003 (aprox. 
1500 individuos), la población ha reducido su tamaño en más de un 70%, con aproximadamente 423 
individuos estimados para la primavera 2020 (Figura 4) (AvesChile 2020). 

9

P
r

o
t

o
c

o
l

o
 

d
e

 
M

o
n

i
t

o
r

e
o

 
d

e
l

 
P

i
c

a
f

l
o

r
 

d
e

 
A

r
i

c
a



Figura 4. Tendencia poblacional de Picaflor de Arica en los valles de la región entre 2003 y 2020. Los datos incluyen la 
media estimada más el intervalo de confianza al 90% (líneas amarillas). Fuente: AvesChile 2020. 

4. IDENTIFICACIÓN DE LA ESPECIE
 
 En los valles de la Provincia de Arica, en la región de Arica y Parinacota conviven tres especies 
de picaflores o colibrís, que son confundibles entre sí. Identificar de manera correcta el Picaflor de 
Arica entre estas especies resulta clave para obtener datos de calidad para una correcta aproximación 
de su estado poblacional. Esta confusión está dada principalmente por distribución geográfica (todos 
conviven en los valles), mismo patrón de coloración, semejanza en tamaño y además el hecho históri-
co de que todas eran muy abundantes en la región.

Las tres especies a diferenciar y que generan confusión en su correcta identificación son:
• Picaflor del Norte
• Picaflor de Cora
• Picaflor de Arica.

 A grandes rasgos, para estas tres especies la coloración general es verde metálico por todo el 
dorso y blanquecina por el vientre, son de pequeño tamaño y existe un marcado dimorfismo sexual 
(diferencia visible entre machos y hembras). Los machos presentan un parche púrpura iridiscente en la 
garganta, la que es utilizada como atractivo sexual por los machos, mostrando y extendiendo su gar-
ganta para atraer a las hembras, mientras que en las hembras esta característica está ausente. También 
están la forma y tamaño de las colas (rectrices) entre machos y hembras y entre especies. 
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 Entonces, tenemos tres picaflores muy similares entre sí, que se diferencian sutilmente por su 
tamaño y la forma y posición de las rectrices, pero estas características no son fáciles de distinguir cuando los 
individuos pasan volando velozmente, por lo tanto, la identificación más adecuada en la inmensa mayoría de 
las situaciones en campo, se lleva a cabo de manera certera por medio de las vocalizaciones que estas emiten. 
 El reconocimiento adecuado de las especies está dado por la experiencia de los observadores, y esto 
marca la diferencia en la calidad de los datos que se obtengan y repercute directamente en los resultados 
obtenidos.

4.1. Cómo diferenciar las especies de picaflor presentes en los valles de la provincia de Arica en 
la región de Arica y Parinacota 
 A continuación, se reportan las fichas básicas de las tres especies de picaflores presentes en 
los valles de la región y las características claves que nos permiten su identificación y la discriminación 
entre ellas.

Picaflor del Norte (Rhodopis vesper)

Distribución: Se distribuye en el borde pacífico de América del Sur, desde el noroeste de Perú hasta el centro de 
Chile.
Largo: 12-14 cm desde la punta del pico hasta la cola.
Peso: 12-25 g.
Categoría de conservación (IUCN): Preocupación menor (LC).

Macho y hembra a simple vista podrían parecer dos especies distintas lo que también genera confusión, presentan 
lo que se define como dimorfismo sexual. Como se aprecia en la Lámina 1, el color de la garganta es iridiscente en 
los machos, mientras que en las hembras esta característica está ausente (flecha verde). Los machos presentan una 
cola ahorquillada con rectrices centrales verde oliva y extremas negro parduscas, las hembras presentan rectrices 
externas con banda subterminal ancha de tono negro. Por otro lado, tanto para el macho como la hembra podemos 
encontrar una rabadilla canela (flecha celeste) y un pico largo y curvo (flecha amarilla). 
Se reporta link para familiarizarse y aprender sus vocalizaciones:
https://www.xeno-canto.org/explore?query=rhodopis%20vesper

Lámina 1. Macho y hembra de Picaflor de Norte, al margen izquierdo se muestra una referencia para el tamaño.  
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https://www.xeno-canto.org/explore?query=rhodopis%20vesper


Lámina 2. Macho y hembra de Picaflor de Cora, al margen izquierdo se muestra una referencia para el tamaño.  
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Picaflor de Cora (Thaumastura cora) 

Distribución: Se distribuye principalmente en los valles costeros de Perú, pero con poblaciones en 
Ecuador y Chile. En Chile, se encuentra principalmente en el valle de Azapa, aunque también ocasio-
nalmente en los valles de Chaca, Lluta y Camarones. 
Largo: hembra aproximadamente 8 cm, macho entre 13 y 16 cm.
Peso: 2,4-2,6 g.
Categoría de conservación (IUCN): Preocupación menor (LC).

Al igual que el Picaflor del Norte los machos se diferencian de las hembras (Lamina 2) por poseer 
la garganta iridiscente morada o fucsia dependiendo de cómo llega el sol (flecha verde). El macho, 
además, posee una larga cola que junto a su garganta utiliza como atractivo sexual para las hembras 
(flecha celeste). Su pico es corto (fecha amarilla) y la hembra es similar a la hembra de Picaflor de Arica 
diferenciándose entre especies por la vocalización. 
Se reporta link para familiarizarse y aprender sus vocalizaciones:
https://www.xeno-canto.org/species/Thaumastura-cora

https://www.xeno-canto.org/species/Thaumastura-cora
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Picaflor de Arica (Eulidia yarrellii)

Distribución: Actualmente restringido a los valles fértiles de la región de Arica y Parinacota y Tarapacá.
Largo: 8 cm.
Peso: 2,3-2,5 g.
Categoría de conservación (RCE y UICN): En Peligro Crítico (CR).

Los machos se diferencian de las hembras (Lamina 3) por poseer la garganta iridiscente morada o fuc-
sia dependiendo de cómo llega el sol (flecha verde). El macho posee una cola ahorquillada oscura que 
cuando se posa tiende a cruzar (flecha celeste). Su pico es recto y corto (flecha amarilla).
Se reporta link para familiarizarse y aprender sus vocalizaciones:
https://www.xeno-canto.org/species/Eulidia-yarrellii

 

 Asumámoslo. Es fácil confundirse. Con tres especies relativamente similares en los valles de la 
región, identificar al Picaflor de Arica puede ser una tarea compleja. El Picaflor del Norte se puede reco-
nocer por su pico largo y su rabadilla de color canela, y el macho del Picaflor de Cora, por su cola muy 
larga. Sin embargo, a veces las aves mudan su plumaje, o la luz no permite hacer una buena observa-
ción. La mayor confusión entre especies se produce entre el Picaflor de Arica y Picaflor de Cora ya que 
ambas son similares en tamaño y coloración, las hembras son prácticamente imposibles de diferenciar 
si no es por el canto que emiten, mientras que los machos se diferencian en los largos de las rectrices y 
la posición de éstas cuando está en percha (posado). 
 Para lograr una correcta identificación de las especies y tener así una adecuada obtención 
de datos fidedignos, se necesita de mucha experiencia, práctica y horas de campo. A continuación, se 
presenta una lámina (Lámina 4 y Figura 5) que resume las diferencias físicas entre estas tres especies, 
se resaltan las características relevantes, forma y largo de colas y picos, además de la diferencia eviden-
te del tamaño entre las tres especies de Picaflor. 

Lámina 3. Macho y hembra de la especie Picaflor de Arica, al margen izquierdo se muestra una referencia para el tamaño.  
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https://www.xeno-canto.org/species/Eulidia-yarrellii


Figura 5. Comparación de los machos de las 3 diferentes especies de picaflores que cohabitan en los valles de la región. 
Se puede apreciar el mismo patrón corporal de coloración, y el parche iridiscente en la garganta que los caracteriza y 
que también tiene coloración similar.

 Como queda evidenciado en las láminas precedentes, diferenciar Picaflor de Arica versus Pica-
flor de Cora es realmente difícil, resultando un poco más fácil la diferencia con el Picaflor del Norte de-
bido al mayor tamaño que éste último presenta, pero sin dejar de ser pequeño. Para poder evitar este 
error recurrente de identificación entre las especies Picaflor de Cora y Picaflor de Arica, se necesitan 
años de práctica y horas de campo. Los machos eventualmente podrían resultar más evidentes, siem-
pre y cuando no nos encontremos con individuos inmaduros o en muda, lo cual haría que la mayor 
diferencia, dada por su cola, dejara de ser tan clara (Figura 6). Sin embargo, diferenciar a las hembras 
en cualquier estado resulta casi imposible con las marcas de campo, ambas pequeñas y de coloración 
similar en vuelo o perchadas son imposibles de identificar, aun con muchos años de experiencia. Por lo 
tanto, una manera eficiente que se ha probado en el campo y que resulta muy útil a la hora de iden-

Lámina 4. Comparación entre las tres especies de picaflores que son frecuentemente confundidas entre sí. Se resaltan en 
la imagen las diferencias morfológicas por medio de flechas, en las que un observador debería poner atención, especifi-
cadas en la descripción de cada especie en particular. 
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tificar a las especies es su canto o vocalización. Ambas especies presentan vocalizaciones diferentes 
(ver los links reportados en las fichas anteriores) que nos permiten identificarlas al vuelo o perchadas, 
siempre que emitan su canto, lo que es bastante frecuente. Por esta razón, las vocalizaciones pueden 
ser una forma más fidedigna de identificar a las distintas especies. 

Figura 6. Comparación de perfiles de machos adulto de T. cora con cola entera (A), macho adulto de T. cora sin las rectri-
ces centrales (B) y macho adulto de E. yarrellii (C). Se puede apreciar la dificultad de identificación del individuo B.
 

¿Los puedes reconocer? 
 
 A continuación, se muestran algunas imágenes con distintas tomas de las diferentes especies 
de picaflores precedentemente descritas, en la mayoría de los casos se evidencia la extrema dificultad 
de la identificación. En muchas, desde una simple imagen sin el apoyo de las vocalizaciones no se 
puede llegar a identificar la especie de forma certera.
Y tú ¿cuántas imágenes logras reconocer?  ¡Inténtalo sin leer la descripción de la foto!

Imagen 1. Picaflor de Arica (Eulidia yarrellii), hembra adulta en percha. Esta identificación fue posible por la vocaliza-
ción, solamente con la foto no se puedes llegar a su identificación. Autor: C. Estades.
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Imagen 2. Picaflor de Arica (Eulidia yarrellii), hembra juvenil alimentándose en chañar, solamente con la foto no se pue-
des llegar a su identificación. Autor: M. A. Vukasovic.

Imagen 3. Picaflor de Cora (Thaumastura cora), macho en percha. En este caso se puede discriminar la especie por el 
tamaño de las rectrices, aunque no están todavía en su tamaño final. Autor: C. Estades.
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Imagen 4. Picaflor de Arica (Eulidia yarrellii), hembra adulta alimentándose de las pequeñas flores de Waltheria ovata. Se pudo 
identificar por el sonido, solamente de esta foto no se podría concluir con exactitud la especie.  Autor: M. A. Vukasovic.

Imagen 5. Picaflor de Arica (Eulidia yarrellii), hembra juvenil perchada en rama de Acacia macracantha. El sonido fue el 
factor que permitió discriminar. Autor: M. A. Vukasovic.
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Imagen 6. Picaflor de Arica (Eulidia yarrellii), volantón que recién abandonó el nido. Su identificación se pudo realizar 
observando el individuo, su sonido y conducta, estaba en la cercanía la madre. Autor: C. Estades.

Imagen 7. Picaflor de Cora (Thaumastura cora), hembra perchada. Para diferenciarla se utilizó la vocalización. 
Autor: C. Estades.
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Imagen 8. Picaflor del Norte (Rhodopis vesper), macho adulto libando en flor de Nicotiana sp. Autor: M. A. Vukasovic.

Imagen 9. Picaflor del Norte (Rhodopis vesper), hembra adulta perchada. La hembra de Picaflor del Norte también pre-
senta la mancha canela en la rabadilla y largo pico curvo que la diferencia claramente del Picaflor de Arica. La hembra 
carece de garganta violeta iridiscente. Autor: M. A. Vukasovic.
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Imagen 10. Picaflor del Norte (Rhodopis vesper), macho adulto perchado. En este macho de Picaflor del Norte, se puede 
observar la mancha canela en la rabadilla y el largo de su pico que lo diferencia claramente del Picaflor de Arica. 
Autor: M. A. Vukasovic.

¡ Ahora a salir a terreno a practicar!

5. PROTOCOLO DE MONITOREO

5.1. Consideraciones generales
 La comprensión de los patrones espaciales y temporales en la dinámica poblacional de 
especies animales es una condición básica en estudios ecológicos y en el desarrollo de estrategias de 
manejo adecuadas para su conservación. En la actualidad, el monitoreo se reconoce como la herra-
mienta que permite evaluar el estado de la biodiversidad y sus servicios, con el fin de aprender y me-
jorar sobre el manejo y la conservación de los mismos (Lindenmayer et al. 2012). Realizado de manera 
efectiva, el monitoreo aporta información sobre las tendencias de los aspectos claves de la biodiversi-
dad, alertas tempranas de amenazas, evidencia de éxito o fracaso de las intervenciones, eficacia de las 
inversiones, e información, para un manejo más eficiente.
 El monitoreo constituye, por lo tanto, un paso más allá de hacer inventarios, y abre una 
ventana de posibilidades de análisis y modelaciones que permite hacer predicciones sobre cambios 
anticipados; por ejemplo, en la estructura o dinámica de las especies, en el funcionamiento de los 
ecosistemas o en el conocimiento acerca de procesos ecológicos o evolutivos que ayuden a entender 
la distribución de las especies o la regulación de servicios ecosistémicos. De esta manera, los modelos 
resultantes se convierten en insumo fundamental para la toma de decisiones encaminadas hacia la 
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preservación de ecosistemas estratégicos o áreas prioritarias de conservación, o hacia la intervención 
de los mismos mediante acciones de manejo ya sea para frenar, regular u optimizar el aprovechamien-
to eficiente y sostenible de bienes y servicios derivados de la biodiversidad (Spellerberg1991, Bawa & 
Menon 1997, Stork & Samways 1995, Lindenmayer & Likens 2009, 2010).
 Por lo tanto, un monitoreo poblacional se podría definir como un conjunto de métodos y 
prácticas de campo que permiten determinar el estado de conservación de las poblaciones silvestres 
y sus hábitat para elaborar planes de manejo encaminados a su conservación y aprovechamiento 
sustentable. El monitoreo incluye la recopilación de información que permita hacer conjeturas sobre 
las causas de los cambios observados. Incorpora el registro de cambios ambientales a largo plazo y 
sus efectos ecológicos; la documentación de la respuesta y efectividad de una estrategia particular de 
manejo; y el registro de las tasas de cambio de hábitat o de especies sensibles o raras. Requiere de la 
formulación o definición de los estándares que servirán de parámetro de comparación previo a la im-
plementación del programa. Esto implica que un programa de monitoreo debe tener objetivos claros 
desde su inicio. En la Figura 7 se reportan los pasos claves para seguir en un programa de monitoreo.

Figura 7. Pasos claves para establecer un programa de monitoreo adecuado a lo que se quiere estudiar (adaptado de 
Lindenmayer & Likens 2009). 
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Un programa de monitoreo debe proporcionar los siguientes datos o información que serán expues-
tos a continuación:
1. Debe aportar información que permita estimar índices de abundancia de varias especies. 
2. Debe estimar parámetros demográficos de al menos algunas de las poblaciones de esas especies. 
3. Debe proporcionar información sobre el hábitat, de manera que sea posible relacionar la densidad y 
los parámetros demográficos de las poblaciones con las características de su entorno. 

 En principio, el programa debe tener como objetivo el estudio de la comunidad en su totali-
dad y por lo tanto debe intentar monitorear todas las especies de la zona (Ralph et al. 1996).
 Al seleccionar un método, el investigador debe considerar un número de factores además de 
los recursos y la disponibilidad de personal capacitados. ¿Cuál es la probabilidad de ver o capturar el 
animal? ¿Qué porción de toda el área de interés se pueden muestrear y cómo se distribuirán las mues-
tras? Las respuestas a estas preguntas ayudarán a seleccionar la opción a utilizar entre el conjunto de 
métodos existentes. Del mismo modo dependiendo de la especie o grupo taxonómico con la que se 
va a trabajar será la elección del método a utilizar.
 La toma de datos debe hacerse de forma continua y con una metodología estándar que 
permita realizar comparaciones espaciales y temporales. El monitoreo de fauna requiere un adecuado 
diseño, recopilación de información previa, selección de metodologías y un plan de terreno. El monito-
reo es en sí mismo un trabajo en equipo, con un encargado de diseñarlo, un equipo de personas que 
lo lleven a cabo y los responsables del análisis y divulgación del mismo (De la Maza & Bonacic 2013) 
(Figura 8).

Figura 8. Esquema de distribución de labores en un equipo de monitoreo. Fuente: De la Maza & Bonacic (2013).
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El observador que efectúa un monitoreo debe estar bien capacitado para la identificación visual y 
acústica (diferentes vocalizaciones) de las especies locales. No hay que subestimar en ningún caso las 
habilidades físicas, psicológicas y académicas de los tomadores de datos en el campo. La formación 
es de máxima importancia ya que su nivel de entrenamiento y experiencia afectará directamente la 
confiabilidad de los datos obtenidos. El entrenamiento debe ser continuo a lo largo de toda la tem-
porada y es necesario transmitir lo que se espera del observador desde el principio y repetirlo con 
frecuencia. La duración del periodo de entrenamiento variará enormemente en función de la capaci-
dad y el interés de cada observador. Los aspectos mecánicos de muchas de las técnicas de monitoreo 
pueden enseñarse en dos o tres sesiones de dos horas. Sin embargo, personas con facilidad limitada 
para la identificación de animales o plantas pueden tardar unas semanas o más, dependiendo del 
material a aprender y de su experiencia previa (Kepler & Scott 1981, De la Maza & Bonacic 2013, Ralph 
et al. 2013). Por otro lado, se ha observado que se producen bastantes diferencias entre los distintos 
observadores, para evitar esto, un riguroso programa de entrenamiento reduce las diferencias entre 
los observadores (Kepler & Scott 1981).
 En el caso de las aves, los métodos de monitoreo varían según el grupo y los hábitat donde se 
implementan. Diferentes metodologías se han diseñado para aves playeras, rapaces, marinas, colonia-
les, anátidos, passeriformes, entre otros. Como será descrito en el próximo capítulo, para el Picaflor de 
Arica se eligió la metodología más compatible con sus características de historia de vida y el ambiente 
en el cual vive, para poder generar datos de calidad y comparables en el tiempo, requisitos necesarios 
para poder tener una visión clara de la dinámica poblacional de la especie.
 Los ornitólogos (estudiosos de las aves) han usado una variedad de técnicas para estimar la 
abundancia, riqueza, densidad, composición y distribución de las poblaciones de aves. Aunque están 
disponibles una variedad de métodos para monitorear y evaluar a las poblaciones de aves (Ralph & 
Scott 1981, Verner 1985, Bibby et al. 1992, Ralph et al. 1996), tres son los más usados para aves canto-
ras o paseriformes: puntos de conteo, conteos en transectos y captura de aves con redes ornitológicas. 
Como este último método no incluye el uso de los sonidos, que es el medio más eficiente para censar 
a las aves, sobre todo en los trópicos (Parker 1991, Riede 1993, Kroodsma et al. 1996), los dos primeros 
métodos resultan los más eficientes porque hacen uso de las vocalizaciones (Parker 1991, Angehr et al. 
2002).
 Cualquier método para un monitoreo de poblaciones de aves terrestres debe cumplir y satis-
facer ciertos requisitos básicos (Wunderle 1994):

1) Las aves deben identificarse correctamente, tanto visual como auditivamente.
2) Los esfuerzos de muestreo deben ser adecuados para detectar la presencia de la especie.
3) Los esfuerzos de muestreo deben ser adecuados para obtener estimados con la exactitud y preci-
sión deseada.
4) Las diferencias detectadas por los observadores deben ser mínimas.
5) Las diferencias en detectabilidad entre especies deben ser mínimas.
6) Las diferencias en detectabilidad entre hábitat deben ser mínimas.
7) Las diferencias en detectabilidad entre años deben ser mínimas.

 En general, el estudio y monitoreo de las aves se caracteriza por presentar una mayor difi-
cultad a la hora de la identificación de las especies en el campo, esto debido a que este grupo es más 
numeroso en comparación a los otros vertebrados terrestres, por lo que memorizar todas las especies, 
sus características morfológicas y sus vocalizaciones, se convierte en un verdadero desafío. Con la 
práctica y experiencia en terreno se adquieren las habilidades para identificar las especies con preci-
sión (De la Maza & Bonacic 2013).
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 Entonces, durante la realización de un monitoreo de aves hay que considerar varios facto-
res que pueden afectar los resultados:
 • El observador. Diferentes personas varían enormemente en su habilidad y experiencia 
para la correcta identificación, tanto visual como auditivamente, por lo tanto, es esencial que los 
observadores se encuentren familiarizados con las aves de su área de estudio, incluyendo sus 
cantos, llamados u otros indicios. Además, es posible que, con la edad, los observadores varíen 
también en su capacidad visual y auditiva (Bibby et al. 1992, Ralph et al. 1996, Alldredge et al. 
2007a). Para evitar sesgos es recomendable que los observadores reciban entrenamiento previo 
para que la generación de información y la aplicación de los métodos sean similares (Bibby et al. 
1992, Ralph et al. 1996). 
 • Hora del día. La mejor hora para llevar a cabo puntos de conteo o conteos en transectos 
es durante la mañana, es aquí donde las aves son mucho más activas. La actividad de las aves ge-
neralmente ocurre desde el amanecer y baja al medio día, pero vuelve a incrementa al atardecer. 
Esto varía entre zonas geográfica y grupos a estudiar. Por otro lado, el uso de redes de niebla para 
la captura de aves puede efectuarse prácticamente durante todo el día, aunque la tasa de captu-
ras tiende a disminuir al mediodía en los hábitats calurosos y soleados (Bibby et al. 1992, Wunder-
le 1994). 
 • Época del año. Las aves cantan en diferentes períodos del año, sin embargo, la mayor 
detección de las aves se obtiene durante la temporada reproductiva. Los conteos y/o la captura 
de aves con redes de niebla pueden llevarse a cabo prácticamente en cualquier época del año 
dependiendo del objetivo. Si el objetivo es, por ejemplo, realizar un inventario de las aves de 
determinada zona, ambos tipos de muestreo (conteos y captura) podrían realizarse ya sea men-
sualmente o estacionalmente. En cambio, si el propósito es documentar cambios poblacionales, el 
recuento o la captura debe hacerse cada año e idealmente en la misma época (Bibby et al. 1992, 
Wunderle 1994). 
 • Condiciones climáticas. La actividad de las aves, así como las habilidades de los obser-
vadores pueden verse afectadas por malas condiciones climáticas. Los conteos o en su caso la 
captura de aves con redes de niebla deberá llevarse a cabo bajo condiciones climáticas adecuadas 
y similares, es decir, los conteos o captura no deben llevarse a cabo bajo vientos fuertes, lluvia, 
neblina densa o exceso de calor (Bibby et al. 1992, Wunderle 1994, Ralph et al. 1996). En el caso de 
la captura de aves puede resultar hasta fatal realizarlo bajo malas condiciones climáticas.
 
 Los puntos de conteo son el principal método de monitoreo de aves terrestres en un 
gran número de países debido a su eficacia en todo tipo de terrenos y hábitat, y a la utilidad de 
los datos obtenidos. El método permite estudiar los cambios anuales en las poblaciones de aves 
en puntos fijos, las diferentes composiciones específicas según el tipo de hábitat, y los patrones 
de abundancia de cada especie. En ellos el observador permanece en un punto fijo y toma nota 
de todas las aves vistas y oídas en un área limitada o ilimitada (dependerá del objetivo) duran-
te un período de tiempo determinado (Ralph et al. 1996) (Figura 9). Al no estar en movimiento, 
permaneciendo en un lugar fijo, el observador tiene la posibilidad de concentrarse totalmente en 
los registros, aumentando la probabilidad de registrar las especies que son más crípticas (que se 
mueven poco o son poco visibles), es especialmente útil en zonas de bosque y matorral arbustivo 
o para especies que pueden ser detectadas mediante su vocalización. El observador debe acceder 
al punto de conteo causando el mínimo de perturbación a las aves y no deben utilizarse cebos ni 
vocalizaciones para atraer a las aves al punto de conteo, excepto en recuentos de especies espe-
cíficas (nuevamente dependerá del objetivo). Bajo esta metodología se llevan a cabo los monito-
reos del Picaflor de Arica, la cual será explicada en detalle en el capítulo 6 de este protocolo.
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Figura 9. Esquema de un punto de conteo, donde el observador se mantiene fijo en un centro, el cual está dado por el 
radio (r) y durante un tiempo determinado (ambos definidos según el objetivo), identificando visual y auditivamente 
todos los individuos presentes en el área definida. 

5.2. Equipo y registro de datos
 Para llevar a cabo un monitoreo de la avifauna debemos apoyarnos con diversas herramientas 
básicas que nos permitan una correcta observación e identificación de las especies (guías de campo y 
binoculares), la asociación de cada observación a un lugar geográfico específico (GPS y cartografía) y 
la relación de las observaciones a diferentes características ambientales (lluvias, viento, temperatura, 
etc.) (Ralph et al. 1996, Sutherland et al. 2004, De la Maza & Bonacic 2013).

5.2.1. Equipo de GPS (Global Positioning System)
 
Es una herramienta que nos ayuda a determinar la ubicación de cualquier punto en la tierra mediante coorde-
nadas geográficas o UTM usando satélites. Asegurar el buen funcionamiento del aparato es fundamental para 
llevar a cabo un monitoreo exitoso, para esto se recomienda tener las siguientes precauciones:
1. El equipo de GPS debe tener ingresados todos los puntos que se van a realizar en la toma de datos para el 
muestreo.

Elaboración propia.

Esquema de punto de conteo
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2. El equipo de GPS debe estar cargado, si usa pilas éstas deben estar cargadas y llevar repuestos, para estar 
funcional al momento de comenzar la toma de datos.
3. Programar el sistema de coordenada (UTM o geográficas) y del Datum (WGS84 o PSAD56 para Chile), de-
pendiendo de la cartografía base que se posea o el Datum usado en la toma de los datos anteriormente.
4. Asegurarse que el equipo de GPS tenga una buena recepción de señal de satélites antes de llevar acabo el 
conteo en el punto, ya que podría estar indicando el centro de un punto con un error muy grande. Esto se ase-
gura manteniendo el apartado encendido y la precisión entregada por el aparto no debe superar los 5 metros.

5.2.2. Cartografía
 
 La cartografía impresa de los puntos a muestrear es útil a la hora de salir al campo, nos entrega refe-
rencias de la distribución espacial de los puntos, ayuda a orientarse de mejor manera al momento de definir la 
ruta a seguir y hace más eficiente la toma de datos en terreno.

5.2.3. Herramienta para medir el tiempo (cronómetro, reloj pulsera, celular)
 
 Al iniciar la toma de datos debemos tener en cuenta que el conteo puntual está definido por un 
tiempo, además del área determinada. El tiempo determinado corresponde a los minutos exactos que nos 
mantendremos realizando el conteo de un punto en particular, una manera precisa de hacerlo es con un cro-
nómetro cuya definición consiste en un reloj de mano cuya precisión ha sido probada o certificada, diseñado 
para medir la cantidad de tiempo que transcurre entre su activación y desactivación. Hoy en día se dispone 
de múltiples aparatos que poseen esta función de medir el tiempo, desde los tradicionales cronómetros, reloj 
pulsera, hasta los actuales celulares. En este equipo daremos inicio al tiempo exacto que durará la toma de 
datos en un punto determinado antes de desplazarnos hacia el otro punto.

5.2.4. Binoculares
 
 La herramienta por excelencia para la identificación y para llevar a cabo un exitoso monitoreo de 
aves son los binoculares (Figura 10), su principal función es la de acercar al ave a nuestros ojos. El correcto uso 
de binoculares requiere algo de práctica, para no perder la oportunidad de una buena identificación y encon-
trar el objeto sobre todo cuando este está en movimiento. Esta herramienta es fundamental para realizar los 
conteos puntuales, debido a que nos entrega desde el centro de un punto de conteo y sin movernos, la visión 
de los individuos con más detalle, por ejemplo:
1. Permite observar un ave que se encuentra lejos sin generar una perturbación.
2. Permite observar con detalle las características de un animal, para una identificación precisa.
 La dificultad en el uso correcto de binoculares está dada debido a que disminuye el campo de visión 
(el área que se observa con los binoculares es solo una parte de lo que se puede observar a simple vista) y, 
por otro lado, el precio de un aparato de buena calidad puede ser una limitante. Para elegir un buen binocular 
hay que tener en cuenta la relación entre el aumento y el diámetro del objetivo, cuyos valores se reflejan en el 
número con que se describen típicamente los binoculares, los más comunes son los de 10x42 y 8x42, donde el 
primer número es el aumento (10 u 8) y el segundo (42) es el diámetro del objetivo. Por ejemplo, 10x significa 
que el objeto que estamos observando se ve 10 veces más cerca de lo que realmente está. Mientras que el nu-
mero 42 corresponde al diámetro del lente (diámetro del objetivo, Figura 10) el cual determina la cantidad de 
luz que ingresa al binocular. A mayor diámetro, se podrá ver objetos con mayor claridad y en condiciones de 
menor luminosidad ambiental. Otra característica importante que debe tener cualquier binocular es el anillo 
de corrección dióptrica (generalmente en el ocular derecho) que es importante para la pequeña diferencia en 
la visión que tienen todas las personas entre ambos ojos. 
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Figura 10. Características básicas de un binocular de calidad, herramienta indispensable para la identificación de espe-
cies de aves, el uso adecuado requiere de entrenamiento. 

5.2.5. Registro del dato (libretas, fichas, planillas, tablet)
 
 El registro de los datos tomados en terreno debe hacerse de manera metódica y ordenada, ya que 
es fundamental no perder la información valiosa obtenida en el monitoreo. Las observaciones posterior-
mente deben ser traspasadas a bases de datos electrónicas. Hay que recordar que el dato tiene un valor 
único en el monitoreo, la repetición de una toma de datos implica pérdidas de tiempo y recursos valiosos.
 Para mantener los datos ordenados y facilitar su registro, es conveniente disponer de fichas o pla-
nillas previamente diseñadas para rellenar con los datos recogidos en terreno. Las hojas de datos o planillas 
son formas sencillas de visualizar datos en casillas contenidas en filas y columnas, y que pueden ser creadas 
en algunos programas como Microsoft Office Excel para luego ser impresas o usadas electrónicamente 
en dispositivos como tablet o celulares. Hacer planillas previas al terreno y de acuerdo a los objetivos del 
estudio permite sistematizar la información obtenida en terreno, ordenar la información de forma lógica y 
enfocar la recolección de datos. Además, facilita el intercambio de datos entre los pares y ofrecen la posibili-
dad de utilizar metodologías estándar (Ralph 1996, Sutherland et al. 2004, De la Maza & Bonacic 2013).

Algunos de los aspectos que deberían registrarse en la planilla son:
1. Nombre del punto
2. Localidad
3. Nombre del observador
4. Fecha
5. Hora inicio conteo
6. Coordenadas
7. Descripción del hábitat.

5.2.6. Guía de campo o guía de identificación
 
 Finalmente, una guía de campo o guía de identificación de las especies a estudiar, en este 
caso de aves, es fundamental para el reconocimiento de especies nuevas o especies que nos generan 
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Elaboración propia.



dudas, ya sea por su plumaje extraño (época reposo versus reproductiva) como por la edad de los 
individuos. Idealmente hoy en día se hace fundamental complementar las observaciones con el apoyo 
de una cámara fotográfica, que resulta ser la manera más confiable de identificar individuos posterior-
mente a la toma de datos.

5.3. Conclusión
 Para que el monitoreo a largo plazo de fauna silvestre cumpla con los requerimientos que lo 
hagan replicable y comparable tanto en el tiempo como en el espacio, deben considerarse los pasos 
descritos, dentro de los cuales podemos destacar: conocer a cabalidad la o las especies que se van 
a monitorear (hábitat, actividad, conducta, sensibilidad a perturbaciones, etc.); considerar que debe 
utilizarse siempre la misma metodología para que el monitoreo sea comparable en el tiempo, conocer 
bien las técnicas de monitoreo disponibles antes de utilizarlas. No debemos asumir que diferentes 
observadores poseen las mismas capacidades de identificación y manejo en terreno, por lo que resulta 
fundamental la capacitación de quienes realizan un monitoreo para homologar la toma de datos. 
Cualquier información adicional registrada en terreno puede ser útil más adelante, aun cuando no se 
encuentre dentro de los objetivos del monitoreo, avistamiento de especies raras o conductas intere-
santes poseen gran valor y deben documentarse. El monitoreo debe ser realizado por un equipo de 
trabajo encargado de planificarlo, desarrollarlo, interpretarlo y evaluarlo.
 Para el monitoreo de aves terrestres el método más utilizado es el conteo puntual, es una 
herramienta que se implementa de manera fácil y eficiente, es por eso que después del primer piloto 
realizado en el 2003 ha sido la metodología utilizada para el monitoreo del Picaflor de Arica. Esto ha 
permitido generar datos robustos y comparables en el tiempo, entregando una clara visión de la ten-
dencia poblacional de la especie en el tiempo.
 

6. PROTOCOLO PARA LA EVALUACIÓN POBLACIONAL DEL PICAFLOR DE ARICA
 
 Como se ha descrito en los capítulos anteriores, el monitoreo de una población animal re-
quiere de la obtención de datos comparables en el tiempo, que permitan estimar tendencias o detec-
tar otro tipo de cambios relevantes en éstas (Thompson et al. 1998). Por esta razón, las evaluaciones 
poblacionales del Picaflor de Arica mantienen la misma metodología estandarizada establecida en el 
piloto implementado el año 2003 y aplicado regularmente desde octubre de 2006 hasta la actualidad.
 Esta metodología ha sido elaborada en base a las características biológicas y conductuales 
de la especie junto con las características ambientales del área de distribución de la misma. A conti-
nuación, se reportan en detalles los pasos claves para poder realizar correctamente el monitoreo del 
Picaflor de Arica. Cabe destacar que este tipo de monitoreo debido a la dificultad de identificación de 
la especie, a su rapidez de movimiento, a las características ambientales y otras variables, hace que para 
obtener datos de calidad y comparables en el tiempo y entre sí, deba ser realizado por personal capacita-
do en la identificación de aves y específicamente en identificación de los picaflores de la región.
 En el próximo capítulo (capítulo 7) se dan recomendaciones para que cualquier observador, 
con o sin experiencia en la identificación del Picaflor de Arica, pueda obtener y aportar datos útiles 
con potencial de ser utilizados para la conservación de la especie.

6.1. Estaciones de muestreo
 Las estaciones de muestreo son las áreas donde se realizan los muestreos para estimar la abun-
dancia del Picaflor de Arica (Figura 11). Estas estaciones están definidas por un código único y por las coor-
denadas geográficas (UTM WGS84) de su punto central. La estación abarca un círculo de 200 m de radio en 
torno al punto central, área en la cual se ejecutarán los conteos de las aves (Figura 11 y Figura 12).
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 En principio, las estaciones de muestreo deben mantenerse en el tiempo. En la eventuali-
dad de que una estación no sea accesible de manera temporal (ej. corte del camino, portón cerrado, 
dueños ausentes, etc) se podrá visitar en un día diferente durante la campaña o, si esto no resultara 
posible, registrar como no visitada.
 Una estación se considerará como inaccesible si sólo se puede recorrer (física o visualmen-
te) menos de la mitad de la superficie del círculo. Por conveniencia la mayor parte de las estaciones 
tienen sus centros en zonas de acceso públicos (ej. caminos), y en muchos casos, es posible acceder 
visualmente a parte importante del área desde una porción menor del área mediante de la ayuda de 
binoculares.
 Zonas cubiertas por invernaderos o mallas antiáfidos no deben ser consideradas como 
inaccesibles, sino que son zonas sin presencia de aves (salvo que se observen volando por sobre estas 
estructuras).

Figura 11. Esquema de la distribución de las estaciones (círculos verdes) y los puntos de muestreo (puntos rojos) usados 
para la estimación de la población de E. yarrelllii. 

 

 En el caso de que un punto se vislumbre como inaccesible de forma permanente, se podrá 
reemplazar por uno nuevo en las cercanías. Este punto deberá tener un código nuevo y el anterior no 
podrá volver a utilizarse.
 La eliminación o creación de más puntos por razones distintas a la anteriormente descrita 
deben definirse de forma justificada, por consideraciones estratégicas no incluidas en el presente 
protocolo.

Elaboración propia.
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6.2. Disposición de los puntos de conteo dentro de la estación de muestreo
 En una campaña, en cada estación de muestreo se deberán realizar seis conteos por parte 
de dos contadores. Para este fin, los contadores dividirán la estación de muestreo en dos “mitades 
virtuales”, cada uno tratando de distribuir sus puntos de conteo en una de estas secciones de forma 
de abarcar la mayor superficie posible y condiciones posibles dadas las restricciones de tiempo (ver 
punto siguiente).
 La localización exacta de los puntos de conteos puede variar de año a año y no necesita ser 
georreferenciada. Sólo se requiere que éstos estén dentro del área de la estación de muestreo, a más 
de 30 m del perímetro de ésta (ya que la distancia de observación es de 30 m) (Figura 12 y Anexo 1).

Figura 12. Detalle en terreno de una estación de muestreo y los puntos de conteos. 

6.3. Realización de los conteos
 El método utilizado para estimar la abundancia del Picaflor de Arica y de las otras especies es 
el denominado conteo puntual de dos bandas (Bibby et al. 1992). Éste requiere que se registren por 
separado todos los individuos vistos y oídos dentro y fuera de un círculo de un radio definido previa-
mente. Los datos registrados fuera son, posteriormente, utilizados para corregir las estimaciones por el 
efecto de la detectabilidad.
 Para la estimación de la abundancia del Picaflor de Arica se debe registrar todos los individuos 
vistos y oídos dentro y fuera de un radio de 30 m. Para este fin, se debe establecer un punto de ob-
servación del cual, el observador no se moverá mientras dure el período de conteo. Una vez iniciado 
el conteo se debe revisar con detalle el área para registrar todos los individuos que, se cree, estaban 
presentes dentro de 30 m al tiempo 0. Si se observa un ave que ingresó al círculo después de iniciado 
el proceso, ésta se debe registrar fuera. También se registrarán fuera todos los individuos que pasen 
volando o que se observen perchados más allá de 30 m. Los registros dentro y fuera deberán anotarse 
por separado en la ficha de toma de datos, un ejemplo de ficha se observa en la Figura 13.
 Cada observación se hará durante 3 minutos. Normalmente, un equipo entrenado que co-
noce el área puede hacer los seis conteos en un período de 15 minutos (3 minutos por conteo más 2 
minutos de caminata rápida entre puntos).

Elaboración propia.
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 La correcta realización de los conteos de Picaflor de Arica requiere de las siguientes habilida-
des y condiciones:

 - Identificación de la especie. Es fundamental familiarizarse con las características morfológi-
cas, conductuales y vocalizaciones de las especies, para poder detectarla y diferenciarla de otras aves 
como el Picaflor del Norte y el Picaflor de Cora.
 - Estimación de distancias. Es importante poder estimar si un ave se encuentra dentro o fuera 
de 30 m. Esta estimación puede ser compleja sin previo entrenamiento, el que debe abarcar la estima-
ción de distancias en ambientes abiertos (desierto), semicurbiertos (matorral ralo) o denso (ej. olivar).
 - Concentración total. Durante las observaciones se debe apagar el teléfono, evitar hacer 
ruido o distraerse con otras cosas.
 - Equipamiento adecuado. Para las observaciones se debe contar con binoculares de buena 
calidad y de 8 a 10 aumentos. No se debe utilizar ropa de colores vistosos ya que éstos atraen a los 
picaflores, sesgando los resultados.
 
 Adicionalmente, en los últimos años se está realizando una caracterización de los puntos de 
conteo o repeticiones, la que consta de una evaluación visual de la cobertura de la tierra dentro de la 
estación. Esta caracterización siempre será corroborada con información de Google Earth.

Figura 13. Planilla a modo de ejemplo, confeccionada en Excel para la toma de datos de los conteos de Picaflor de Arica 
que usa actualmente AvesChile para la toma de datos en terreno, en esta planilla se usa en una misma hoja tres repeti-
ciones dentro de un punto determinado, posteriormente estos datos son pasados a planillas Excel donde se mantiene 
acumulado los datos históricos en una base de datos. P
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Elaboración propia.



6.4. Fechas de la estimación poblacional
 Tradicionalmente, el muestreo principal de las poblaciones de la especie se hace en la segun-
da quincena de octubre, durante el período reproductivo. Esto hace que la presencia de las hembras 
sea más difícil de establecer ya que pasan mucho tiempo incubando en el nido. Sin embargo, a pesar 
de tener menor detectabilidad que los machos, este factor ya está considerado en la corrección que se 
hace posteriormente por lo que no representa un problema mayor.

6.5. Estimación poblacional
 A continuación, se describe de manera resumida  el procedimiento que AvesChile ha em-
pleado, desde el 2003, para estimar el tamaño poblacional de Picaflor de Arica a partir de los datos 
colectado en el campo (puntos 6.1 a 6.4). Si bien, dicha metodología ha sido la utilizada a la fecha, este 
procedimiento podría ser ajustado o reemplazado por otros métodos, en cuyo caso sería necesario 
volver a realizar los cálculos para todos los años, de manera tal que los resultados poblacionales sigan 
siendo comparables.
 Los datos de cada valle se analizan de forma separada. Análisis tempranos (en 2003) de la 
estructura de los datos indicaron que éstos son no-normalizables (muchos ceros). Datos de conteos de 
especies raras habitualmente tienen estos problemas por lo que se recomienda el uso de técnicas de 
remuestreo (Seavy et al. 2005). Por esta razón, para los cálculos de los intervalos de confianza se utiliza 
una simulación tipo Monte Carlo (Manly 1997) espacialmente explícita. 
 Para este fin, se digitalizaron los límites de cada valle a partir de una imagen satelital, consi-
derando un buffer de 50 m alrededor de los pixeles más externos con señal de actividad fotosintética. 
En segundo lugar, en el mapa virtual se localizan las estaciones de muestreo en la misma ubicación 
que tenían en el muestreo real. En tercer lugar, se simula una serie de escenarios en los que se varía 
el número de “picaflores virtuales” que el programa asigna en cada valle (cubriendo todo el rango de 
potenciales valores para la población). Debido a la existencia de una clara asociación entre la abun-
dancia de picaflores de Arica y la cobertura de árboles, desde el año 2004, el modelo de asignación de 
“picaflores virtuales” utiliza un mapa de cobertura arbórea como covariable.
 En cuarto lugar, el programa simula el muestreo en la misma forma en que éste fue realizado 
en terreno (ej. seis puntos de conteos dentro de cada estación de 200 m de radio). Se simula un total 
de 10.000 réplicas para cada escenario (un tamaño poblacional dado, N = 50, 100, 150 ...). Finalmente, 
para cada escenario se registra la frecuencia de simulaciones que produjeron el mismo resultado que 
el muestreo real y se grafican esas frecuencias contra el tamaño poblacional de cada escenario para 
producir una distribución de probabilidad para el tamaño poblacional total de cada valle. Siguiendo 
este procedimiento, los intervalos de confianza se calculan determinando los puntos más allá de los 
cuales se ubican el 5% y 95% del total de la frecuencia. La media de la distribución se usa como esti-
mador de la media de la población total
 
7. CÓMO APORTAR REGISTROS ÚTILES PARA LA CONSERVACIÓN DEL PICAFLOR DE ARICA

 Como se ha descrito anteriormente el monitoreo de la especie, bajo el protocolo menciona-
do, tiene que ser realizado solamente por personal altamente capacitado, ya que se necesita generar 
datos certeros y comparables en los años, sobre todo tratándose de una especie en peligro crítico de 
extinción como lo es el Picaflor de Arica . Sin embargo, esto no significa que cualquier persona no pue-
da aportar y apoyar al Picaflor de Arica y a su programa de conservación. Por esta razón, se entregan 
algunas indicaciones útiles de como preparase para salir a observar aves y posteriormente un breve 
protocolo de como recolectar registros y/o observaciones básicas del Picaflor de Arica que contribu-
yan a la recolección de datos útiles para la conservación y recuperación de esta especie críticamente 
amenazada.
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7.1. ¿Qué no debemos olvidar al salir a observar aves?
 Se reporta a continuación algunas sugerencias al salir a observar aves, debemos recordar: 
1) Cargar todo el equipo necesario para muestrear aves (binoculares, libretas, GPS, ect.) así como los 
insumos necesarios para nuestro bienestar en campo, como por ejemplo un recipiente con agua para 
beber.
2) Utilizar ropa de colores discretos (sin brillo) para evitar ahuyentar o/y atraer a las aves.
3) Guardar silencio y caminar sigilosamente para no espantar a las aves.
4) No aproximarse demasiado a aquellas aves que estén en actitud de reproducción, construyendo 
nidos o cuidando pollos, con esto evitaremos poner en riesgo su éxito reproductivo (que esas crías 
puedan sobrevivir).
5) Cuidar el hábitat que estamos muestreando ya que de él dependen las especies que monitoreamos, 
con esto nos referimos desde no botar basura a básicamente no dejar tus huellas. 

7.2. Registro de Picaflor de Arica
 En general para que un avistamiento de fauna posea un valor como registro científico o de 
monitoreo de fauna, éste debe poseer información anexa al simple registro de la especie observada. 
Para darle valor a cualquier avistamiento de fauna, y especificadamente para el Picaflor de Arica duran-
te la actividad en terreno debe registrarse como mínimo lo siguiente:
 1) Lugar exacto del avistamiento o de la localidad del monitoreo (marcar punto GPS). Sin el 
punto exacto del avistamiento no es posible relacionar la presencia de la especie con condiciones 
particulares del hábitat donde se registró. Actualmente la mayoría de los celulares disponen de un GPS 
que permite recolectar esta información.
 2) Fecha y hora del avistamiento. La actividad de la fauna varía de forma importante en las 
diferentes épocas del año (temporalidad) y posee horarios de mayor y menor actividad diaria. 
 3) Todos los registros de la especie deberían en lo posible ser fotografiados, sobre todo consi-
derando la dificultad de identificación para el Picaflor de Arica.
 4) Condiciones ambientales (lluvia, nubes, viento). Éstas afectan de gran forma la actividad de 
la fauna. 
 5) El o los observadores que participaron del avistamiento. La experiencia del observador de-
termina de cierta forma la rigurosidad del avistamiento y la posibilidad de errores en la identificación 
de especies. 
 6) Conducta observada, siempre es útil poder describir la actividad que realiza el ave al 
momento de ser observada (por ejemplo, canta, hace despliegue, persigue a otras aves, se alimenta, 
alimenta pollos, etc.). También es importante reportar registro de nidificación de la especie, pero para 
este caso hay que ser en extremo cuidadoso, está absolutamente prohibido acercarse y manipular los 
nidos, ya que esto interfiere con el proceso y eventualmente las hembras podría abandonar el nido 
con el consecuente fracaso de la temporada reproductiva.
 7) Reportar sexo en lo posible, en los individuos maduros de Picaflor de Arica se puede discri-
minar “fácilmente” el sexo gracias a la presencia del marcado dimorfismo sexual descrito en el primer 
capítulo. Obviamente esto es posible si el ave está en percha (posado)o si se puede observar detenida-
mente, ya que un picaflor en vuelo es de difícil identificación, a menos que el observador sea experto 
en los sonidos de las especies de picaflores y en las vocalizaciones específicas de cada sexo.
 5) Cabe destacar que la herramienta más valiosa para discriminar las especies de picaflores es 
la vocalización que estas emiten. La gran mayoría de las veces de un registro fotográfico no se pude 
llegar a una identificación de la especie que se está observado, esto es especialmente delicado cuando 
se trata de diferenciar a las hembras de Picaflor de Arica y de Cora. En las fichas de cada especie, de la 
sección 4 Identificación de la especie, se adjunta el link donde se pueden escuchar y bajar gratuita-
mente las grabaciones de los cantos.
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7.3. Datos útiles para reportar la especie
 Cuando estés segura(o) de que has observado un Picaflor de Arica, te pedimos que nos avises.  
 Es muy importante poder contar con la ubicación de los últimos individuos de la especie para 
dirigir de mejor forma nuestros esfuerzos de conservación. 
 Para este fin comparte la ubicación de tu registro a los siguientes mails: 
info@aveschile.cl (AvesChile, Unión de Ornitólogos de Chile, https://aveschile.cl/)
oficinadepartesaricayparinacota@mma.gob.cl (SEREMI del Medio Ambiente Arica y Parinacota).
Dirección: Blanco Encalada 252, Arica
Teléfono: (56-58) 2356508
 Para denunciar cualquier daño al Picaflor de Arica, a las otras especies de picaflores o la 
biodiversidad de la región contactarse con la PDI, y especificadamente con la Brigada Investigadora 
de Delitos Contra el Medioambiente y Patrimonio Cultural (BIDEMA), a continuación, se reportan sus 
datos:
Dirección: Calle Belén N°1651 (Arica)
Teléfono: 58 -2 57 07 18
Correo electrónico: bidema.aca@investigaciones.cl

 Muchas gracias por apoyarnos, aunando nuestros esfuerzos podemos apoyar a esta especie 
críticamente amenazada y a la biodiversidad de la región.
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ANEXO 1
 Ejemplo esquemático de las estaciones de muestreo (círculo verde radio de 200 metros). Cada es-
tación es monitoreada por dos observadores denominados Observador 1 y Observador 2, estos se dividen 
la estación de muestreo (círculo verde) en dos mitades imaginarias en donde cada Observador realiza 3 
puntos de conteos de radio fijo de 30 metros cada uno (círculos morados y rojos).En cada uno de estos 30 
metros los observadores registrarán todos los individuos escuchados u observados durante 3 minutos.

Esquema de estación de muestreo
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